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sente mes, tuvo lugar la 621:\ Convención de la 
National Coffee Association en Boca de Ratón, 
Florida. Asistieron a la Convención altas personali-
{iades del mundo cafetero, tanto de los países pro-
ductores como de los países consumidores. Para 
presidir su junta directiva fue reelegido el señor Ja-
mes M. O. Brien, de la firma Kroger Co.; de igual 
manera eligieron directores y nombraron a los in-
tegrantes de los diferentes comités. 
El Director Ejecutivo de la Organización Inter-
nacional del Café, señor Alexandre F. Beltrao, se 
dirigió a los asistentes a la Convención con el tema 
"El café en la encrucijada", interpretando el sen-
tido de esa frase desde el punto de vista de la coope-
ración internacional cafetera. El señor Beltrao ma-
nifestó que durante los ocho meses que quedan an-
tes de la terminación del Convenio, deben decidir 
si quieren crear un tercer Convenio Intrenacional 
del Café plenamente operativo; extender el presen-
te Convenio mantenido inoperante pero listo para 
entrar en operación o dejar que finalice y con ello 
también, el tipo de cooperación internacional cafe-
tera que hemos visto durante los últimos diez años. 
El Director Ejecutivo maniUstó que durante el 
11eríodo del Convenio se han evitado fluctuaciones 
xtremas en los precios del café y los países pro-
ductores han p rcibido mayores ingresos provenien-
tes del café que los que so hubieran esperado de 
1:o existir el Convenio, permitiéndoles planificar sus 
inversiones de desarrollo con mayor confianza y co-
louindolos en posición de aceptar deudas externas 
(On el conocimiento de que sus ingresos en divisas 
les permitirán pagar dichas deudas. La estabilidad 
de los precios y el continuo y adecuado suministro 
de los distintos tipos y calidades de café, han bene-
ficiado también a los importadores. 
De una comparación hecha entre diferentes hipó-
tesis de producción y consumo parecería que no hay 
fuerte probabilidad de escasez en los próximos años. 
Lo que puede ocurrir es que exagerados temores 
de una escasez, combinados con precios atractivos 
induzcan a los exportadores a aumentar su produc-
ción n1ás allá de los requerimientos, generando una 
nueva situación de excedentes. Con las técnicas mo-
dernas, la producción puede incrementarse muy fá-
cilmente. 
Creo, terminó diciendo el Director Ejecutivo, que 
si se toma un punto de vista realista y se muestra 
el suficiente espíritu de compromiso, será posible 
encontrar una fórmula a través de la cual el Con-
venio Internacional del Café podrá ser mantenido 
operando efectivamente y que tanto productores co-
mo consumidores favorecerán la cooperación inter-
nacional como el mejor camino para avanzar. 
e) Japón - Reducciones arancelaria . De acuerdo 
con informaciones dadas a conocer por la Agencia 
Reuter, un órgano asesor del Gobierno Japonés re-
ccmendó que a partir del próximo mes de abril, sean 
reducidos los impuestos de importación que gravan 
un centenar de productos. El café está incluído en 
un grupo de 32 productos para los que se recomien-
da una reducción del 20o/o. 
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DISCURSO DEL EXCELENTISIMO SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
DE COLOMBIA, DOCTOR MISAEL PASTRANA BORRERO 
Dentro de po:!os meses se cumplirán doce años del 
día en que se enunciara la Alianza para el Progreso. 
Fue en el mismo año en que la ALALC se prospec-
tó. Yo era Ministro en aquel entonces, y recuerdo 
muy bien los billones de dólares que se discutían con 
imaginación desbordada y las inmensas esperanzas 
que surgieron en las mentes de los hombres de 
América. Fue un período de euforia, y a la desilusión 
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posterior hay que buscarle su rastro en este exce-
sivo entusiasmo inicial. Determinados objetivos en-
tonces señalados han sido realizados, pero tenemos 
que admitir que las más ambiciosas expectativas 
concebidas en esos momentos no han llegado a cum-
plirse; que el esfuerzo demostró ser más complejo 
df· lo que se había pensado y que aun los propósitos 
no tuvieron la dimensión que requerían las circuns-
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tancias. La tasa de crecimiento prevista y el afán 
en la búsqueda de una mayor igualdad careció de 
la proyección suficiente. La naturaleza misma de 
las relaciones entre los socios de la Alianza no fue 
enmarcada en su verdadero alcance. 
LAS NUEVAS BASES REQUERIDAS 
Si me he permitido recordar estos antecedentes 
no lo hago con el ánimo de estériles recriminacio-
nes retrospectivas, sino con la voluntad de que apro-
vechemos nuestra propia experiencia y aprendamos 
las lecciones de nuestra historia reciente. El des-
arrollo es un proceso creador y dinámico, cuyos fac-
tores cambian en magnitud y en énfasis, año tras 
año y de país a país. En su estudio no hay respues-
tas finales o definitivas. Los países considerados 
económicamente avanzados, por ejemplo, ciertamen-
tE' han obtenido éxito n el logro de altas condicio-
nes d vida y de un sostenido crecimiento, pero 
también ellos están congestionados de dif icultades 
que parece se multiplicarán más rápidamente que 
las solucione . El logro del bienestar, en el qu se 
concentran prioritariamente Jos s!uerzos actuales 
de los pueblos, ha resultado extraordinariamente 
utópico. 
reo que la primera lección que es posible reco-
ger de nuestra cxperi ncia de estos do e años C! la 
necesidad de actuar con más realismo y con un rc·co-
nocimiento más claro de los intereses que rigen la :; 
relacion s de los socios que integran la Alianza. 
Quizás la principal crítica que pueda formularse so-
bre las modalidades de este experimento se refiere 
a la base misma que le dio soporte. Se colocó de-
masiado el acento en unas referencias de contras-
tes entre naciones ricas y pobres, entre acreedores 
y prestatarios, entre solicitar y dar ayuda. obre 
fundamentos tan frágiles no puede edificarse una 
Alianza duradera, y por ello fue inevitable lo que 
aconteció después. Por un lado, los países latino-
americanos optamos por mirar excesivamente hacia 
los Estados Unidos y las otra nacion s económi:::a-
mente fuertes y no dedican os posiblemente b at n-
ción suficiente a explorar lo que podíamos ofrecer 
y lo que debíamos hacer por nosotros mismos. Los 
países ricos, por su parte, concentraron excesiva-
mente sus c:rític s y sus observaciones en medir la 
reducida tasa de progreso de nuestras naciones y 
desplazaron el espíritu de la ayuda hacia préstamos 
d variadas condiciones económicas y políticas, que 
llevnroa a alimentar en nuestros pueblos mayores 
decepciones y aun resentimientos. 
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IDE ... TIDAD DE INTERESES 
Todo indica que en los últimos tiempos hemos 
co menzado a contemplar en forma más despejada 
los problemas. A entender cómo las cuestiones pro-
pias del des~urollo, si bien son partes importantes e 
integrales, no son las únicas relacionadas con el 
afrontamiento .!!lobal de la búsqueda del bienestar. 
Que no s trata simplemente de una cuestión de di-
f rentes grados de crecimiento o de escalas diversas 
en la distribución igualitaria. El mundo -esta nave 
·omún en el espacio- súbitamente parece haberse 
encogido y congestionado en sus ambientes vitales. 
Por llo, si no SP prc>sent:l un crecimiento más rápi-
do de los ingresos y una más acelerada difusión de 
la educación en los países en desarrollo los proble-
mas de la explosión de la población y la desigualdad 
Lumana p rman ccrán in olubles, y el miedo, las ri-
validades y la inseguridad en el planeta se acrecen-
ü rán peligrosam nte. A los países cada Jía los 
mueve más la profunda convicción de que una autén-
tica seguridad interna no depende solamente de su 
vigilante autoridad o del vigor exclusivo de sus eco-
nomías. Los orientadores de la opinión y de la políti-
ta, por fortuna, convenzan a entender que los pro-
blrmns clc'l homhrc de hoy son universales y requie-
r n solucion s globales, y cómo, por reflejo de ex-
b·añas situ, iones, los llamados países prósp ros, 
no obstante su riqueza, se debaten en medio de an-
si€ dades y angu. tius, conflictos y tensiones. 
De el e hcgo, deducir de estas observaciones que 
el bien star rnaterial no es importante, sería absur-
do. , cría también tremendo error cr er que otras 
circunstan ia , como son la mayor igualdad en los 
ni\'eles de vida, c>l iner mento acelerado de la po-
blación, la defensa d 1 medio ambiente, la lucha 
eontra el temor y la incertidumbre, no son igual-
mente importantes. 
Tengo la convicción de que el reconocimiento ele 
todos estos asp ctos múltiples cambiarían comple-
tamente la óptica para f ijarles cauces nuevos al des-
arrolle, tanto pot' p:..rtc de los Estados Unidos como 
de los paíse la l:inoameric:mos. I: l com~~·cmder que 
nP s,· trata lle un·; simple ceuación de dar y recibir, 
sino de eneontrar eonjuPtamente soluciones a pn>-
l lclilas qu · a todos nos atañen. En la conciencia de 
L .. tinoamérica desde hace mucho tiempo existe la 
st nsaci!Ín de qut> lo que suceda en Estados U nidos 
'"S imporbntc para nueslros pueblos. Lo que es nue-
vo y necesario es que Estados U nidos adquiera igual 
conciencia de que lo que suceda en los países del 
Tu·cer • tundo , ' en particular en este contin nte, 
L~· n~bién ti nP que \'Cr con su estabilidad y su i uturo. 
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Si coincidiéramos en un planteamiento de esta 
naturaleza tendríamos la posibilidad de recrear una 
Alianza vigorosa, porque estaría enlazada por inte-
reses mutuos. No se trataría de formas de caridad, 
ni aun de ayuda -palabra que va perdiendo su va-
lor de cosa grata en la conciencia americana-
sino la adopción de estrategias concretas para al-
canzar objetivos de común provecho. 
DIMENSION Y DIFICULTAD EN LA ACCION 
Otra lección que podemos derivar de las expe-
riencias recogidas en estos doce años, como ya lo 
expresé, es que la magnitud y la dificultad de las 
metas se concibieron de manera equivocada. Fue así 
como en el documento inicial de Punta del Este se 
señaló como una aspiración de nuestros pueblos al-
canzar una tasa de crecimiento del 2% per cápita, 
y no obstante que muchos países la han logrado o 
excedido en este periodo, los abismos que distancian 
a nuestras naciones de los países desarrollados lejos 
de aproximarse se han acrecentado. Relacionar el 
desarrollo de manera casi exclusiva con el simple 
crecimiento fue una concepción demasiado simplista 
de la década pasada y fuente de errores incalcula-
bles que hicieron en muchos casos más aberrantes 
las injusticias sociales. 
La disminución de la tasa de incremento de la 
población se contempló únicamente en términos de 
educación y de campañas de propaganda. Ellos, des-
de luego, forman parte de los ingredientes de la 
solución, pero los fenómenos de la pobreza y de la 
ignorancia, acentuados precisamente por la necesi-
dad de atender a un mayor número de personas, es 
indispensable afrontarlos más decididamente con una 
política integral de población, capaz de modificar 
las actuales tendencias demográficas. 
Otro aspecto, que no se puede ignorar en el estu-
dio de los problemas presentes, es el de la equivo-
cada orientación de la fuerza de ti·abajo y la utili-
zación inadecuada del equipo, lo que está condu-
ciendo a que demasiadas personas estén comprome-
tidas en actividades que originan reducida demanda. 
Una modificación de este proceso debe conectarse 
con la necesidad de adelantar una política de urba-
nización mejor dirigida, pues en ella está la razón 
de ser de numerosos conflictos sociales contemporá-
neos. Muchos de nuestros países han actuado a este 
respecto con el fácil criterio de que la cuestión ur-
bana no forma todavía parte de nuestras prelacio-
nes, o asumiendo la absurda actitud de ignorarla, 
como si así aquella desapareciera. Los problemas del 
dualismo, del empleo inadecuado de la mano de obra 
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y de la utilización parcial del equipo, de la excesiva 
población creciente, del rígido círculo en que se 
mueve la pobreza, forman parte del corazón mismo 
del desarrollo, y mientras no tomemos exacta con-
ciencia de su dimensión y sus dificultades es impro-
bable que podamos acertar en las adecuadas políti-
cas que sus soluciones imponen. 
Otro tanto podríamos afirmar de lo relacionado 
con la distribución del ingreso, que no pocas veces 
se ha enfocado como el de una simple división ma-
temática de la riqueza. La verdad es que el acento 
debe ponerse de manera simultánea en la búsqueda 
de un más rápido crecimiento y de un equitativo re-
parto de la riqueza. Lograr más para distribuir, y 
distribuir más justamente, es "la nueva lógica del 
crecimiento". Sobre este punto podría extenderme 
indefinidamente, pero lo que he querido es relievar 
cómo un asunto con tantas implicaciones para toda 
la sociedad no ha sido estimado en su verdadero 
valor en las concepciones anteriores relativas a la 
estrategia del desarrollo. 
LOS NUEVOS PUNTOS DE VISTA Y SUS IMPLICACIONES 
Aunque es obvio que transformaciones profundas 
no se suceden de un día para otro, el poder de las 
ideas tiene una fuerza de impulso para lograr más 
prontamente las metas perseguidas. Si hay coinci-
dencia en el diagnóstico de las situaciones y en que 
los intereses de los países en desarrollo pueden 
buscar áreas de confluencia, bien cabe preguntarse 
sobre los cambios que en consecuencia podrían es-
perarse en las instituciones y en las políticas de 
desarrollo. 
Aunque las analogías como argumento presentan 
por igual ventajas y errores, de todas maneras ellas 
pueden servirnos para dar respuesta a muchas pre-
guntas. En 1946 el Gobierno de los Estados Unidos, 
en una trascendental determinación de su historia 
reciente, comprendió que su interés en la rehabili-
tación de la Europa occidental era similar al de los 
pueblos que integran esa zona geográfica. La per-
cepción de esa identidad de intereses fue lo que en 
último término condujo a la formulación del Plan 
Marshall, una de las políticas internacionales más 
brillantemente concebidas y con más éxito ejecuta-
das. No se basó su estrategia en un concepto de 
simple caridad, ni se le encerró en el estrecho cua-
dro de unas relaciones de banqueros, sino que estuvo 
imbuída principalmente en el concepto de que el 
resurgir de esas naciones en ruina convenía por 
igual a ellas y a los Estados Unidos. El gobierno 
americano advirtió que su interés nacional requería 
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comprometerse en esta tarea y así lo hizo sin va-
cilaciones. El análisis de los costos de esa empresa 
o las formas de pago de las deudas otorgadas se 
contempló solamente de manera incidental, y fue 
así como la mayor cantidad gastada estuvo constituí-
da por donaciones. Se trató de una política que se 
juzgó no por cifras monetarias sino por más altos 
criterios. En ello radicó su buen suceso. 
No estoy sugiriendo, como frecuentemente se ha 
hecho, que otro Plan Marshall pueda delinearse para 
los países en atraso, ahora que se extinguen las úl-
timas llamaradas de una absurda guerra. Aunque 
bien podría ser, si se tomara en cuenta que existe 
una comunión de intereses en la lucha contra el atra-
so y la miseria. Primordialmente he creído oportuno 
traer a cuento esta analogía, porque sé que en el 
sentimiento americano se esperan profundos cambios 
en el manejo de sus inquietudes económicas y socia-
les. Y porque los países desarrollados, en particu-
lar los Estados Unidos, han demostrado que son 
capaces de grandes tareas cuando están movidos por 
el convencimiento de que ellas son necesarias. La 
dirección que estos empeños tomen para la incor-
poración al desarrollo de las dos terceras partes de 
la humanidad aparece actualmente imprecisa e in-
cierta. De lo que no hay duda es de que estamos en 
el cruce de la esquina de profundas transformacio-
nes, y que una acción colectiva para atacar más di-
námicamente la pobreza y las desigualdades debe 
ser preocupación prioritaria de toda la comunidad 
internacional si se le quiere consolidar sobre bases 
vigorosas de entendimiento. 
EL OMERCIO COMO FACTOR DE DESARROLLO 
Por eso seguimos confiando en que los gobiernos 
de los países industrializados, además de convencer-
se a sí mismos, convenzan a sus hombres de nego-
cios, a sus trabajadores y a sus consumidores de 
que la más efectiva ayuda que pueden ofrecer a los 
países en desarrollo es comprar lo que ellos pro-
ducen, en lugar de colocar sobre sus hombros la 
dura carga de deudas a la larga onerosas. El Pre-
sidente del Banco Mundial ha sugerido un aumento 
de las exportaciones de manufacturas con alto con-
tenido de trabajo, de los países en desarrollo, de 
un 15% anual. Aunque ello no es fácil, tal propósi-
to bien podría alcanzarse prontamente si los países 
desarrollados abandonan sus prácticas restrictivas del 
comercio. Periódicamente se escucha la protesta de 
sectores de esos países contra las importaciones de 
productos de "salarios baratos", como una manet·a 
de defender la producción nacional contra artículos 
en los cuales se ha incorporado trabajo en condicio-
20 
nes menos gravosas que aquellas que existen en los 
países industrializados. Pero esa es precisamente la 
esencia del comercio, ya que este solo se realiza 
entre países con diversos niveles de salarios y dife-
rentes escalas de productividad. Los recursos que 
reciben los países en desarrollo cuando venden los 
dedican de inmediato a pagar compras de los países 
desarrollados. No pueden pretender los países indus-
trializados seguir concentrándose en la producción 
de bienes con alta intensidad de mano de obra y a 
su vez desplazar esta a sectores de una n1ayor pro-
ductividad. 
Hay que seguir golpeando en las puertas de los 
países desarrollados en busca de una apertura de 
sus mercados que permita el acceso, en forma más 
amplia, de nuestros productos primarios. Solo en 
virtud de un comercio justo nuestros pueblos podrán 
planificar, sobre presupuestos más seguros, su pro-
greso futuro. Cabe mencionar el caso del café. El 
pacto que durante los últimos diez años ha regulado 
sus transacciones ha favorecido posiblemente en más 
alto grado a los países consumidores que a los pro-
pios países productores. Las oscilaciones de sus co-
tizaciones han sido mínimas, y es así como repre-
senta quizás el artículo que menos alzas ha regis-
trado en la última década. Sus precios de hoy son 
aproximadamente los mismos de hace veinte años. 
La razón que motivó el Convenio fue evitar que por 
caprichos del mercado se vulnerara el ingreso de 
los caficultores o que los consumidores sufrieran 
por efecto de sorpresivos manejos especulativos. El 
café determina en Colombia el ingreso de casi la 
mitad de nuestra población rural; la economía de 
14 países de América Latina depende en mayor o 
menor grado del mercado cafetero, y para 41 países 
del mundo las exportaciones del grano se reflejan 
en los signos de bonanza o deterioro de sus balan-
zas comerciales. En los últimos meses los términos 
de intercambio han mejorado por fenómenos de la 
naturaleza, por esa ley del mercado resultante de 
transitorios desequilibrios entre la oferta y la de-
manda, ocasionados entre otras razones por el des-
aliento de la producción con motivo de los bajos pre-
cios. Como también ha sucedido con el trigo que 
Estados Unidos exporta y que en el último semestre 
subió más del 80%, o con la lana de Australia o los 
cereales europeos. 
Actualmente el Pacto Cafetero se encuentra en 
peligro por la actitud egoísta de poderosos sectores 
de los países consumidores. Si esta actitud prevalece 
sería un hecho que serviría para poner de bulto la 
insolaridad de los pueblos en el momento presente. 
En una época signada por la inflación de los países 
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ricos, de continuos desajustes monetarios, en que, 
ante el inevitable agotamiento de las fuentes de pe-
tróleo, las naciones consumidoras aceptan el reajuste 
de los precios de este producto esencial, no resulta 
lógico que por el aumento de unos centavos en el 
precio del café, que tan solo implican una reparación 
de la situación aberrante del pasado, se pueda po-
ner en peligro un pacto con diez años de operancia 
y del que depende la suerte de la economía de tan-
tas naciones. 
UN REPLANTEAMIENTO EN LOS PRESTAMOS EXTERNOS 
Complementariamente a una política comercial 
justa, nuestros países requieren todavía préstamos 
en condiciones diferentes de aquellas habituales en 
las operaciones comerciales. Colombia ha recibido 
últimamente sumas importantes a través de los or-
ganismos que manejan los créditos de los Estados 
Unidos, y con esas entidades hemos mantenido las 
más cordiales relaciones. Pero esto no obsta para 
que me acompañe la certidumbre de que las condi-
ciones en que se otorgan los préstamos de crédito 
pueden mejorarse para facilitar el logro de sus pro-
pósitos. 
Los préstamos, más que dirigidos a proyectos es-
pecíficos, deben estar relacionados con un plan de 
desarrollo nacional. Esas financiaciones a proyec-
tos individuales podrían ser acomodadas sin muchas 
dificultades dentro de un programa global si no 
estuvieran ligados a otras condiciones Pero acon-
tece que estos préstamos, aun los sectoriales, exigen 
aportes por lo menos de otro tanto de recursos por 
parte del país deudor y, por consiguiente, para apro-
vecharlos en términos favorables, los gobiernos pue-
den verse obligados a gastos mayores para activi-
dades en que, en otras circunstancias, hubieran va-
cilado en hacerlo en esa proporción. 
N o parece clara la razón de esta exigencia para 
el uso de los préstamos externos. Es presumible 
que las entidades acreedoras actúen bajo el supues-
to de que si un Estado se encuentra interesado en 
créditos para determinados proyectos, es lógico que 
también contribuya con recursos propios para po-
nerlos en marcha. Esta es una reflexión propia de 
un superado paternalismo, que no toma en cuenta 
los mecanismos de la distribución presupuesta! y el 
señalamiento por parte de este de los recursos. A 
lo que conduce esta clase de exigencias es a pre-
siones injustificadas ante los gobiernos para cam-
biar las disponibilidades y los programas nacionales 
de inversión, cuando, por el contrario, es mucho 
mayor su beneficio si se otorgan con una más am-
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plia liberalidad en cuanto a su uso, lo que evita-. 
que los gobiernos tengan que comprometer fondos 
complementarios de sus ingresos, generalmente li-
mitados. 
No creo que este complicado procedimiento haya 
sido concebido deliberadamente por el Congreso de 
los Estados U nidos como una condición indispensa-
ble para la cooperación económica. Si lo que ella 
persigue es ayudar a la aceleración del desarrollo 
en estas naciones, no se ven las razones para que 
se establezcan requisitos que puedan hacer más di-
fícil el logro de tales objetivos. 
PLAN DE DESARROLLO COLOMBIANO 
Me voy a permitir decir algunas palabras sobre 
el Plan de Desarrollo Colombiano, ya que en muchos 
de sus aspectos tiene relación con puntos esenciales 
de la agenda de esta reunión y con sugerencias 
del importante mensaje del Presidente del CIAP, 
doctor Carlos Sanz de Santamaría. 
Se han seleccionado dos sectores que deben servir 
de impulsadores a los otros, como son los de la 
construcción y las exportaciones. El segundo puede 
lograr un mayor dinamismo en un país pequeño 
como el nuestro si sus costos r esultan competit ivos. 
El primero se mantendrá rezagado mientras no 
cuente con una adecuada f inanciación, lo cual depen-
de esencialmente de la promoción del ahorro perso-
nal orientado hacia un mercado de hipo tecas. En 
tal virtud se han creado nuevas instituciones para. 
garantizar el ahorro con correctivos monetarios, lo-
grando en esta forma que resulte más atractivo. No· 
obstante las naturales resistencias que surgen cuan-
do se avanza en el cambio de costumbres o institu-
ciones, este sistema ha tenido una amplia acogida. 
nacional y creemos que en muy corto tiempo se pue-
da doblar y aun triplicar el volumen de las cons-
trucciones. 
Como también se sugiere en los documentos de 
esta reunión, nuestro Plan dedica especial prioridad 
a los estudios referentes a la cuestión urbana. La 
urbanización es parte integral del desarrollo, y po-
cos campos hay en los que el dejar hacer sea más 
peligroso y conduzca a mayores equivocaciones. Una 
política urbana apropiada debe ofrecer más servicios 
esenciales para que pueda convivir, en dignidad, 
el mayor número de gente. En colaboración con 
las Naciones Unidas y el Banco Mundial se adelanta 
un estudio para nuestra ciudad capital, inspirado en 
el concepto de centros múltiples en la propia área 
metropolitana. Pudiera decirse que lo que contem-
plamos son ciudades dentro de las ciudades, pueblos 
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dentro de las ciudades y barrios dentro de los pue-
blos. Un concepto que comprenda actividades y ser-
vicios, empleo, casas, escuelas, tiendas y lugares de 
recreación, todo a cortas distancias, unido a luga-
res de trabajo múltiples, tendiente a evitar el cons-
tante movimiento de masas de las casas a estos 
diferentes sitios. 
A través de este diseño urbano confiamos hacer 
menos posible la segregación de grupos en virtud 
del ingreso, por la existencia de áreas de deterioro, 
el ruido, la contaminación. Mediante la absorción 
por el Estado de la mayor parte de la plusvalía de 
la tierra que resulta de todo progreso, y canalizando 
esos recursos hacia préstamos hipotecarios con sub-
sidios para las clases pobres, es factible arrancar 
de las ciudades las dolorosas cicatrices que consti-
tuyen sus tugurios. 
Es un programa ambicioso; es posible que sea el 
más ambicioso en que nuestro país se haya compro-
metido. No se trata tan solo de suministrar mejo-
res servicios sino de una mejor distribución de los 
mismos y un más racional reparto de los gastos na-
cionales y locales. Es un programa que hemos con-
cebido para Colombia y para ser cumplido en Co-
lombia, pero son experiencias que gustosamente ofre-
cemos a los países hermanos del hemisferio. 
UN NUEVO DESAFIO 
Súbitamente se ha puesto de manüiesto para los 
pueblos un nuevo desafío. Es aquel que surge de la 
relación entre el crecimiento frente a las inquietu-
des del hombre contemporáneo y los interrogantes 
planteados por el llamado Club de Roma, de que este 
desarrollo impetuoso pueda llevar a una especie de 
dislocación de la especie humana Las medidas que 
hoy tomemos para defender ese medio humano con-
figurarán el futuro de nuestros pueblos. Las Nacio-
nes Unidas han pedido constituír un fondo para el 
estudio de estos efectos, pero estoy convencido de 
que América Latina tiene que entrar a conjugar es-
fuerzos científicos, técnicos, económicos, para pre-
servar los valores sustanciales que circundan nues-
tras vidas y cumplir simultáneamente nuestra mo-
dernización con menos peligros. Los tradicionales 
conceptos del uso de los recursos y del progreso hay 
que enmarcarlos dentro de una nueva concepción 
unitaria del mundo. Y los intereses nacionales deben 
armonizarse entre sí para defender nuestro conti-
nente de la expoliación de extraños y conciliar el 
desarrollo con la protección del ambiente. 
Desde luego esta política de racionalización del 
crecimiento debe encauzarse colocando obstáculos 
22 
adicional s al débil progreso de los países pobres. 
Como dijo un gran jefe de Estado africano, si bien 
a los países ricos les preocupa "este derecho del 
desarrollo" para salvaguardar sus existencias prós-
peras, la mayor parte de la humanidad igualmente 
"reclama un derecho al desarrollo, aún mal recono-
cido y aún más mal satisfecho". 
Frente a los problemas de la naturaleza, que com-
prometen por igual a todos los pueblos y ponen en 
peligro las conquistas de los más avanzados, se 
h&bla de "una sola tierra", y ello está bien, pero lo 
que es inaceptable es que ante la miseria de enor-
mes masas sí se mantengan las líneas divisorias 
del planeta. Es conducente el interés por el medio 
ambiente pero debe ser aún mayor por el destino 
y las posibilidades del ser humano. 
LA LECCION DE LAS EXPERIENCIAS 
Cada país, sea desarrollado o no, tiene un depó-
sito de experiencias que deben analizarse con mente 
abierta, con el ánimo de aceptar ideas y de adoptar 
políticas flexibles para las circunstancias cambian-
tes. Lo que nuestros pueblos deben evitar es decla-
rarse satisfechos o contagiarse de desaliento por lo 
QU@ ha sido cumplido. Es la hora de reexaminar 
nuestros objetivos y reestudiar nuestras estrategias 
individuales o colectivas. La euforia de hace doce 
años debe ser reemplazada por la determinación de 
realizar nuestros propósitos y por una profunda 
comprensión de las dimensiones de los problemas y 
de los instrumentos que requiere cada uno de nues-
tros países para darles solución. 
RETIRO DEL PRESIDENTE DEL CIAP 
En esta reunión será considerada la renuncia que 
de su alto cargo ha presentado el Presidente del 
CIAP, doctor Carlos Sanz de Santamaría. El es 
una figura eminente de mi pais y gran servidor 
de la causa de la solidaridad americana. Gracias a 
su espíritu dinámico y a su mente siempre abierta 
a las preocupaciones y problemas de la época, ha 
sido posible en grado sumo mantener aún encendida 
la noble idea de la Alianza para el Progreso y que 
las esperanzas de los pueblos de este continente en 
ese experimento no se hayan extinguido. Creo in-
terpretar el :¡;entimiento de las naciones aquí reu-
nidas al expresarle el reconocimiento por los servi-
cios prestados a su desarrollo. 
Una vez más debemos reiterar nuestra decidida 
voluntad de cooperación con el pueblo nicaragüense 
en la tragedia que sufrió recientemente. El deber del 
hemisferio con los problemas y las angustias de 
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icaragua nos obliga a brindarle toda la ayuda de 
que seamos capaces, refrendando nuestra convic-
ción de que cualquier situación de catástrofe que 
afecte a una de las naciones americanas debe con-
iderarse como un compromiso continental. 
Les corresponde a ustedes evaluar lo que se ha 
logrado y trazar caminos para encontrar apropia-
das alternativas a las düicultades y a las ambiciones 
de nuestra gente. Estamos enfrentados a lo que 
constituye una curiosa paradoja. De un lado, está 
1 pasado que nos ha dejado en sus contradicciones 
apreciables enseñanzas. Del otro, la certeza de que 
nos hallamos en el umbral de una etapa düerente 
que nos impone explorar nuevas perspectivas y nue-
vos métodos para que el diálogo entre nuestros paí-
ses tenga un ímpetu diferente y un impulso más 
positivo. Hemos abierto en stos doce años una 
puerta. De lo que ahora se trata es de entrar con 
voluntad resuelta a una leal y sincera política de 
cooperación y entendimiento, inspirada en la clara 
visión de que en el mundo de hoy la paz, la libertad 
y la justicia están relacionadas en sus luchas y en 
sus fines. Como nunca antes en nu stra historia co-
mún nos corresponde caminar juntos y movilizar con 
amplias miras de voluntad política si qu remos ofre -
cer a nuestros pueblos un futuro mejor. 
EXPOSICION DEL DOCTOR RODRIGO LLORENTE MARTINEZ, MINISTRO 
DE HACIENDA DE COLOMBIA Y PRESIDENTE DE LA REUNION 
Señores Ministros de Hacienda, 
eñor Secretario General de la OEA 
Señor Presidente del CIAP 
Señores Delegados a la VIII Reunión del CIES 
Señores Representantes de los organismos observa-
dores, 
Señoras, señores : 
Constituye para Colombia un gran honor recibir 
en su capital a los delegados que asisten a la VIII 
Reunión Ordinaria del Consejo Interamericano 
Económico y Social. En nombre del Gobierno y del 
pueblo colombianos les doy un cordial saludo de 
bienvenida y espero que su estada entre nosotros 
ea grata y plena de satisfacciones, pues estoy se-
guro que los resultados de esta importante Asam-
blea serán de indudable beneficio para el desarrollo 
de nuestras naciones. 
Al agradecer sinceramente el alto honor con que 
me han distinguido, habiendo escogido mi nombre 
para presidir las deliberaciones de esta Asamblea, 
lo hago con íntima satisfacción y lleno de optimismo 
porque esta Reunión del CIES no es un alto en el 
recorrido de las relaciones interamericanas sino un 
acto de fe en el futuro. 
Luego del saludo cordial a todas las delegaciones 
quiero en especial dirigirme en esta oportunidad a 
los representantes de Nicaragua: creo interpretar 
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el sentimiento general si recojo las manifestaciones 
de solidaridad que han expresado en forma unánime 
todos nuestros pueblos, sumidos en el dolor ante la 
tragedia que llevó muerte y desolación a la hermo-
sa capital de este país hermano. 
LA ALIANZA PARA EL PROGRESO 
Una política de cooperación colectiva no implica 
concesiones inadmisibles de los Estados participan-
tes: en ella no hay simples acto de ajuste aritmé-
tico: es un proceso que hunde sus raíces en el alma 
de los pueblos, y por ello obedece más al impulso 
del espíritu, de los altos ideales, que a los imples 
arreglos de los actos elementales de la vida cotidia-
na. Sin esta visión generosa, elevada, lo que se hizo 
en el continente en el pa ado inmediato, como fruto 
de la Alianza para el Progre o, tendría más el sig-
nüicado de los hechos que quedan consi ~.;n ados en 
declaraciones y contratos que aquellos que se origi-
nan en auténticos procesos de creación. América ha 
dado al mundo un ejemplo de disciplina, de genero-
sidad y elevados propósitos. Ahora podemos mirar 
atrás, no para juzgarnos, ni en el elogio desmesu-
rado ni en el denuesto injusto: están las obras, es-
tán los grandes proyectos, y por sobre todo está el 
impulso avasallador de un pueblo que quiere pro-
gre ar. Al aislamiento y la división opongamos la 
unidad y la acción conjunta. No le digamos a nues-
tros pueblos lo que hubiéramos podido lograr: mos-
tremos al mundo lo que hacen unas naciones libres 
cuando creen en su destino. 
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En lugar del desaliento y la admonición adopta-
mos la actitud que dan el desafío y el reconoci-
miento de las justas aspiraciones de nuestras gen-
tes. En ellas encontraremos los objetivos de nues-
tra política. No llegamos a esta nueva cita como 
mercaderes del progreso, sino como artífices del 
puesto que le corresponde a América en un mundo. 
SE INICIA UNA NUEVA ERA 
Termina la era de la post-guerra: era de recu-
peración, de progreso, de formación de grandes blo-
ques económicos y políticos, de alineamiento entre 
las regiones ricas y las pobres: que sufrió los aza-
res de la guerra sin las dimensiones de las confla-
graciones mundiales; que en lo económico se apoyó 
primordialmente en los principios del Convenio de 
Bretton Woods. Precisamente la crisis de estos prin-
cipios señala la imperiosa necesidad de reorganizar 
sobre bases nuevas y más justas la economía de 
las naciones. En este año, lograda la paz nadie es-
pera que en esta reunión del CIES entremos a to-
mar definiciones finales en este sentido¡ pero al 
menos nos alienta la perspectiva de que tomaremos 
conciencia de este hecho y fijaremos orientaciones 
generales para establecer nuestras responsabilidA-
des en este momento y medir el alcance de nues-
tras energías. Cuando Colombia solicitó al CIES 
que esta reunión se efectuara en Bogotá, le pedimos 
a la Secretaría del CIAP que presentara un docu-
mento en el cual se expusieran los temas de conver-
gencia que podrían existir entre E tados Unidos y 
América Latina, en forma que hiciera posible un 
análisis más profundo que llevara al acercamiento 
y no a la separación de estas dos zonas que man-
tienen el equilibrio del continente. Como resultado 
de esta gestión, tenemos a la con ideración de los 
delegados un documento que da respuesta a esta 
inquietud colombiana que puede ervirnos de base 
para esta nueva etapa que requiere una más clara 
y vigorosa política interamericana. De los mecanis-
mos multilaterales hemos de~~cendido nuevamente en 
el continente hacia el bilateralismo en el examen y 
solución de nuestros problemas, principalmente los 
de carácter económico; es cierto que Estados U ni-
dos tiene responsabilidades mundiales en la discu-
sión de estos problemas y para ello acepta el trato 
multilateral; quizás esta nueva dimensión dificulta 
el examen multilateral a nivel continental, pero se-
guramente no lo hace imposible. Esto conduciría a 
que América Latina, como parte independiente, bus-
cara separadamente su propia posición; esto tam-
bién es explicable pero puede hacerse en la medida 
en que no se debilite la unidad americana. 
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POR UN JUSTO EQUILIBRIO EN EL SISTEMA 
INTERAMERICANO 
En el sistema interamericano coexisten estados 
soberanos jurídicamente iguales, pero que tienen 
peso económico diverso. Esta situación de desequi-
librio real ha hecho que algunos comparen el régi-
men jurídico que la ordena con el que existe en al-
gunas relaciones en las cuales por razón de las 
desigualdades económicas de las partes contratan-
tes se da un trato de favor a la más débil para 
mantener un justo equilibrio. Esta concepción ex· 
plica por qué en Punta del Este se montó un pro-
grama en que las dos partes se comprometían a 
dar, la primera recursos, y la segunda esfuerzos 
internos, sin que en ello hubiera dádiva o regalo, 
sino compromiso, acuerdo entre naciones libres y 
soberanas. 
Así Colombia entiende que ha cumplido sus com-
promisos. Los importantes recursos externos movi-
lizados han contribuído a acelerar nuestro desarro-
llo y han hecho más fácil la realización de esfuer-
zos internos mediante reformas de todo tipo, las 
cual s están cambiando de manera pacífica pero 
rápida la estructura de nuestra organización econó-
mica y social. Pero no estamos satisfechos con lo 
que ha ta ahora se ha logrado; sabemos que tene-
mos que hacer cambios más profundos para que los 
frutos de la civilización y la cultura estén al alcan-
ce, en oportunidades iguales, de todos los sectores 
de nuestra población. 
La n cesidad de una mayor seguridad colectiva en 
el continente es sentida cada día en forma más in-
tensa, especialmente ahora cuando, con decisiones 
unilaterales, se ha afectado la estabilidad de otros 
países. Así ocurrió con el acuerdo Smithsoniano en 
diciembre de 1971, el cual realineó el tipo de cam-
bio del dólar con el de otras monedas de los países in-
dustrializados. Esta medida produjo el debilitamiento 
de los términos de intercambio de la mayoría de los 
países en desarrollo, especialmente los de América 
Latina y ninguno de ellos intervino en la adopción 
del acuerdo que los golpeó fuertemente. El Presi-
dente Pastrana Borrero, en mensaje que le dirigió 
al Presidente Nixon, señaló en forma inmediata la 
situación de aberrante injusticia que el hecho pro-
vocaba. Después, a nivel mundial, se estructuraron 
mecanismos que tienden a corregir esta situación, 
pero aun subsisten desequilibrios que deben tenerse 
presentes cuando se baga el examen sereno de las 
tros pueblos lo que hubiéramos podido lograr: mos-
relaciones de intercambio comercial, pues los pre-
cios de la mayor parte de nuestras exportaciones 
aún no han alcanzado niveles de estabilidad recono-
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cida que permita restablecer la posición de los tér-
minos de intercambio. 
En este sentido quiero referirme al caso de los 
países cafeteros como Colombia, que en forma in-
istente pidieron dentro de los mecanismos del Pac-
to Internacional del Café se les reconociera el rea-
juste del precio correspondiente a la devaluación 
del dólar. Nuestra justa solicitud no fue aceptada 
por los países consumidores y ahora, cuando los 
precios han empezado a reaccionar ligeramente co-
mo consecuencia de la escasez del producto, origi-
nada, entre otras cosas, en el desaliento de la pro-
ducción por razón de los precios bajos de los últi-
mos quince años, no solamente se nos sigue desco-
nociendo el ajuste que debía hacerse debido a la co-
rrección monetaria del Acuerdo Smithsoniano, sino, 
además, se anuncia que los Estados Unidos y otros 
países consumidores no tendrían interés en prolon-
gar la vigencia del Pacto. Este no es el foro para 
examinar en detalle este problema que afecta como 
pocos el futuro de la economía de 14 países latino-
americanos; pero aquí deben plantearse a nivel po-
lítico los hechos que lesionan la seguridad económi-
ca del continente. Buscarla y mantenerla es función 
primordial del CIES; consolidarla en el futuro es 
una de las aspiraciones de quienes asistimos a esta 
reunión. Por eso, también tiene actualidad en nues-
tras discusiones el tema de las preferencias gene-
rales no recíprocas anunciadas por el Gobierno de 
los E stados Unidos para exportaciones de países en 
desarrollo. El sostenimiento de la política de coope-
ración económica y financiera deberá seguirse más 
sobre una política comercial justa que abra a una 
competencia favorable el mercado norteamericano 
a los productos del trabajo de los latinoamericanos, 
dando estabilidad y niveles de precios más justos. 
Más comercio que ayuda; es la política que encua-
dra en la línea del aumento de la productividad que 
requiere la economía del mundo en su etapa actual. 
PRESENCIA FUTURA DEL CIAP 
Otros temas que serán analizados por los señores 
delegados como el de la transferencia de tecnolo-
gía, el mejoramiento de la calidad de vida en tér-
minos de bienestar, la integración económica, los 
estudios por países en el marco de la colaboración 
financiera, no solamente son aspectos de gran inte-
rés para el desarrollo de esta reunión sino que en 
el futuro seguirán siendo temas de acción perma-
nente del CIAP. 
ENERO 1973 
La historia de la Alianza para el Progreso tie-
ne relaciones directas con hechos y gentes de mi 
país. En esta misma ciudad, en 1961, se firmó la 
Carta de Bogotá que fue el antecedente inmediato 
en el tiempo y en los principios de la Carta de Pun-
ta del Este. Colombianos muy distinguidos, al lado 
de otros eminentes americanos vincularon sus nom-
bres a la preparación y ejecución de este programa. 
El ex-Presidente de la República, Alberto Lleras 
Camarg-o, trabajó con el ex-Presidente Kubitschek, 
del Bt·asil, en la organización del CIAP, organismo 
que desde el primer día ha estado presidido por otro 
distinguido compatriota, don Carlos Sanz de Santa-
maría. Precisamente esta Asamblea deberá conocer 
su renuncia, la cual está contenida en un importan-
te documento que dirigió en octubre del año pasado 
a los representantes del CIE . Este documento y la 
acción inteligente despleg:1da por el Presidente del 
CIAP en la pasada década son razones suficientes 
para que los países realicen un estudio profundo y 
sereno sobre el futuro de las relaciones interameri-
canas. Con solo citar estos dos nombres, ilustres por 
sus servicios a la patria y al continente, se entiende 
la manera como Colombia siente su vinculación a la 
vida de la Alianza. 
La no intervención, que es la base de la política 
interamericana, hace posible que convivan naciones 
con una concepción diversa en cuanto a los proce-
dimientos y metas de una política de cambio social 
y económico. Esta diversidad de enfoques han inci-
dido para que América Latina se haya convertido 
en escenario de soluciones distintas al subdesarro-
llo. No pensemos que la sola rivalidad pacífica se-
rá la mejor salida en esta nueva etapa; a la iner-
cia, al dejar hacer, opongamos soluciones activas, 
que suponen la suma de esfuerzos especialmente en 
lo que otras regiones están tomando decisiones co-
mo fruto de una política de integración. La difi-
cultades en estos procesos, más que replegarnos en 
soluciones individuales, deben movernos a buscar las 
concepciones más ambiciosas. Tenemos que mante-
ner vivo el espíritu del Acuerdo -a todos los ni-
veles- pues es este el primer supuesto para explo-
rar nuevas políticas. 
En momentos de cambio profundo como el que 
vivimos, el examen sereno del pasado abre amplios 
horizontes para quienes quieran soñar con un futu-
ro de creación y de justicia. 
Bogotá, 30 de enero de 1973. 
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PALABRAS DEL DOCTOR CARLOS SANZ DE SANTAMARIA, PRESIDENTE 
DEL COMITE INTERAMERICANO DE LA ALIANZA PARA EL PROGRESO 
Señores Representantes: 
La circunstancia de que los países de América 
hubieran aceptado la invitación que les hiciera el 
Gobierno de Colombia, al ofrecer la ciudad de Bo-
gotá como sede de la Octava Reunión Anual del 
Consejo Interamericano Económico y Social, me ofre-
ce la oportunidad de dar a todos ustedes, a los 
miembros de sus delegaciones, a los observadores y 
a los representantes de la prensa que han llegado 
a este país una cordial bienvenida. 
Como nací en esta ciudad y en ella he pasado la 
mayor parte de mi vida, conozco su hospitalidad y 
sé que todos ustedes serán afectuosamente recibidos. 
Confío en que será grata su permanencia en mi pais. 
Debo deplorar profundamente los sucesos que han 
afectado a Nicaragua. El tremendo terremoto des-
truyó gran parte de su ciudad capital y ha tenido 
devastadoras consecuencias. Sin embargo, espero que 
el formidable esfuerzo de recuperación de esa na-
ción y la cooperación de los países amigos abran 
nuevas perspectivas y nuevas posibilidades para su 
desarrollo. 
Acaba de concluir, aquí en Bogotá, una reunión 
del CIAP y todos sus miembros han mencionado la 
colaboración que los países que representan han 
dado ya a Nicaragua y su deseo de contribuir a la 
reconstrucción de Managua. En el curso de estas 
deliberaciones conocerán ustedes algunas de las ideas 
que han sido sugeridas en la reunión del CIAP. 
El 11 de octubre pasado envié a todos ustedes una 
nota con algunas consideraciones sobre la apasionan-
k coyuntura histórica que vive el continente y co-
municándoles mi decisión de separarme del cargo 
de Presidente del Comité Interamericano de la 
Alianza para el Progreso. Se funda en mi convicción 
de que es necesario facilitar la apertura de un pro-
ceso de esclarecimiento y acción en las relaciones 
interamericanas e internacionales y en la convenien-
cia que existe, a mi juicio, de que un nuevo Presi-
dente del CIAP inicie pronto el período completo 
de un mandato de cuatro años, que le permita coor-
dinar la acción en una nueva etapa de cooperación. 
En un documento que me he permitido presentar 
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a esta reunión están los antecedentes que justifican 
mi decisión y algunas sugerencias referentes a los 
campos económico y social. 
En esta década, América Latina debe definir una 
política nueva y decidida en los sectores sociales y 
económicos para una época, también nueva, y en 
la formulación y ejecución de esa política debería-
mos contemplar avances y consecuencias sociales 
mucho más amplios y profundos que los logrados 
hasta aquí. 
La Alianza para el Progreso fue concebida como 
un plan de desarrollo económico y social. Ha sido y 
sigue siendo, ante todo -como lo he sostenido a lo 
largo de estos años-- un vigoroso llamamiento a 
los gobiernos y a los pueblos latinoamericanos para 
abandonar la línea fácil, la de menor resistencia, y 
emprender una ardua tarea para transformar las 
estructuras tradicionales y reemplazarlas por organi-
zaciones modernas más justns y eficientes. 
Son suficientemente conocidos los antecedentes de 
la Carta de Punta del Este, concebida y aprobada 
por el CIES de entonces. Bástenos decir, una vez 
más, que sus conceptos fundamentales surgieron del 
pensamiento y proposiciones de los gobiernos latino-
americanos, en buena hora aceptados por el Gobier-
no de los Estados Unidos, y que, en sus lineamientos 
básicos, ese trascendental documento está incorpo-
rado en la Carta de la Organización de los Estados 
Americanos. 
A mi juicio y como he dicho ya en varias ocasiones 
anteriores, este movimiento ha producido resultados 
positivos, sobre todo para los países que en mejor 
forma cumplieron los compromisos que adquirieron 
libremente. He recordado, asimismo, que en 1966 los 
países americanos expresaron su intención de am-
pliar la vigencia de la Alianza hasta asegurar un 
crecimiento sostenido y suficiente y un progreso 
social acorde con las metas del Acta de Bogotá y 
de la Carta de Punta del Este. 
Al deplorar el reciente fallecimiento del Presi-
dente Lyndon B. Johnson, producido hace pocos días, 
quiero destacar que en aquel año, ese eminente 
hombre de Estado, envió un mensaje a la Segunda 
Conferencia Interamericana Extraordinaria, reunida 
a la sazón en Río de Janeiro, en el que expresaba 
que los Estados Unidos comprendían que los objeti-
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vos señalados en la Carta de Punta del Este difí-
cilmente serían alcanzados en el transcurso de una 
década y que por lo tanto estaban dispuestos, al 
concluir los diez años previstos inicialmente para la 
Alianza, a examinar cuidadosamente, con las na-
ciones latinoamericanas, las necesidades del Conti-
nente. 
El Presidente Johnson concibió la gran sociedad 
que quiso impulsar durante su mandato como un 
programa de desarrollo hacia el futuro no solo para 
los Estados U nidos, sino también para todos los pue-
blos y señaladamente para los del hemisferio. 
La configuración del mundo político y económico 
de 1961 era diferente a la de hoy. Tanto en mi carta 
de renuncia como en el documento que me he permi-
tido preparar para esta reunión, señalo algunos as-
pectos de la Alianza que han sido superados por 
los acontecimientos del mundo actual. 
Sin embargo, los mismos factores que han ido 
profundizando paulatinamente las diferencias entre 
los países industrializados y aquellos con un desarro-
llo aún precario, pueden llegar a actuar en beneficio 
de América Latina si se recupera a tiempo el impul-
so que movió al continente a unirse, con fines tan 
elevados en 1961. El avance tccnoló ico, cuyas ven-
tajas han alcazado a América Latina solo en forma 
fragmentaria y completamente insuficiente, puede 
llegar a todas las naciones -en los distintos niveles 
n que cada una de ellas pu da aplicarlo- y con-
tribuir a cerrar gradualmente la brecha que desde 
hace tantos años separa a los países desarrollados 
de los que estin en vías de desenvolvimiento. 
En la nueva etapa de las relaciones hemisféricas 
que querría ver promovida o impulsada en esta reu-
nión, además de la utilización de la experiencia a 
que me he referido, debe tenerse en cuenta que 
todos los países que forman parte del continente 
se empeñan en perfeccionar la idea de su desarrollo, 
animado hoy día por una profunda orientación social. 
Su aceleración es, pues, indispensable y de ella de-
pende, en gran parte, la existencia de una sólida 
estabilidad política. 
La relación natural entre los Estados Unidos y los 
demás países del continente no surge solamente de 
su situación geográfica, sino de todos los elementos 
que han hecho que Estados Unidos haya pensado 
siempre en el pasado, en el establecimiento de re-
laciones que figuren en la Carta de la Organización 
de los Estados Americanos y que se reflejan tam-
bién, muy especialmente, en sus vinculaciones con 
dos grandes países que son sus inmediatos vecinos: 
Canadá y México. 
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Las relaciones interamericanas adquieren ahora 
nuevas características como consecuencia del proceso 
de adaptación de países de otros continentes y de 
los Estados Unidos a un orden internacional dife-
rente, caracterizado por el término de la era de la 
postguerra y por la modificación favorable en las 
tensiones que han existido en ciertos sectores del 
mundo. 
Hace cuatro días, el sábado pasado, con la firma 
de los documentos de cese de fuego en Vietnam 
y de apertura de las conversaciones de paz entre 
los países envueltos en el conflicto, se abren nuevas 
perspectivas en las relaciones de los países, basadas 
en la necesidad de consolidar la interrelación de los 
pueblos del mundo actual. No podría dejar de des-
tacar en esta ocasión un hecho tan positivo para 
la causa de la paz y bienestar mundiales. 
Implícito en el análisis y en las decisiones que 
deberían adoptarse en esta nueva etapa está, por 
consiguiente, el hecho de que el concepto de seguri-
dad ha variado fundamentalmente y que el comercio, 
las operaciones financieras, el sistema monetario in-
ternacional, la transmisión de la ciencia y la tec-
nología, el tratamiento de las inversiones privadas 
extranjeras, deben contribuir a asentar una paz 
verdadera y perdurable y a establecer una nueva 
base de cooperación para el desarrollo. 
Parece que todo ello estimula la expansión y am-
pliación de las relaciones hemisféricas y también 
su proyección hacia países de otros continentes, in-
clusive hacia aquellos regidos por sistemas socialis-
tas y hacia los demás países en desarrollo. 
El hemisferio cuenta con una realidad notable: la 
presencia de una superpetencia cuyas condiciones 
económicas y tecnológicas pueden y deben ser muy 
útiles para los países del resto del continente. De 
ahí mi insistencia desde hace ya dos años para que 
América Latina y los Estados Unidos se preparen 
y conversar amigablemente, una vez iniciado ~~ 20 
de enero de 1973- el nuevo período presidencial 
en este país y emprendan juntos, de manera cons-
tructiva, la exploración de nuevas formas de relación 
que estén acordes con la situación actual del conti-
nente y consulten mejor la gama muy diversa de 
situaciones políticas y económicas que él representa,. 
como así también sus variados niveles de desarrollo. 
Es obvio que, con respecto a los Estados Unidosp 
ello lleva a una forma de dependencia de muchos de 
los países del hemisferio, que escapa a propósitos po-
líticos y que es una consecuencia inevitable de di-
versos factores, entre los cuales se encuentran las 
27 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
necesidades financieras y tecnológicas de aquellos, 
y la impregnación natural, a través del comercio y 
de la influencia cada vez más penetrante de los me-
dios de comunicación, de los hábitos de consumo de 
una sociedad afluente en perjuicio de las inversiones 
productivas. Ciertamente es más fácil acostumbrarse 
a esos hábitos de consumo que importar y adaptar 
nuevas técnicas de producción. 
De otro lado, los países de América Latina desean 
preservar su capacidad para tomar decisiones autó-
nomas en todos los campos y especialmente es res-
petable e importante el deseo que cada uno de ellos 
tiene de desenvolverse dentro de sus propios siste-
mas de valores, exaltando aquellos elementos de su 
cultura y personalidad que contribuyan con más vi-
gor a la consecución de la forma de sociedad inte-
grada a que se quiere llegar, sin dejar que ellas 
sean absorbidas por el natural poder de impregna-
ción de una superpotencia vecina. 
América Latina ha venido progresando en ampli-
tud de conceptos y en madurez y es de esperar que 
Estados Unidos así lo comprenda y logre realizar 
el efecto catalizador que se previó en la Carta de 
Punta del Este con su "capital-semilla" para fo-
mentar la creación y el estímulo de capitales na 
cionales y el progreso de la industria doméstica de 
cada cual, con el aporte de su vasta e importante 
tecnología que debemos aprovechar, adaptar y uti-
lizar. 
Creo necesario que se establezca entre los países 
del hemisferio una relación objetiva y amigable que 
acepte y reconozca como una realidad la existencia 
en este ámbito geográfico de una gran superpoten-
cia que tiene mucho que dar y mucho que recibir 
de los demás países del hemisferio. 
Las repetidas declaraciones de los poderes públi-
cos estadounidenses en el sentido de que América 
Latina constituye una preocupación "especial" y de 
que el sistema interamericano y las relaciones entre 
los pueblos del continente revisten, asimismo, un 
aspecto distinto e importante dentro del marco de 
la política exterior del Gobierno de Washington, han 
sido, infortunadamente, diluídas por otras circuns-
tancias -sin duda válidas- y en consecuencia se 
ha generado respecto de ella un escepticismo que 
es, en sí, otro factor perturbador en las vinculacio-
nes interamericanas. 
En los Estados Unidos, ciertos problemas interna-
-cionales de ya prolongada duración, con todas sus 
eonsecuencias económicas, políticas y sociales, alte-
-raron notablemente el orden de prioridades de ese 
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país para la atención de los problemas interameri-
canos. En parte como consecuencia de esa situación, 
en América Latina el interés de algunos países se 
ha ido centrando en CECLA, en UNCTAD y en el 
llamado Grupo de los 77, que son organismos y me-
canismos no afiliados al sistema interamericano, aun 
cuando la concepción de CECLA surgiera dentro de 
él. Mientras tanto, no se percibe un robustecimiento 
paralelo en la acción de los órganos del sistema, 
lo cual justifica, a mi juicio, el análisis que me he 
permitido sugerir. 
Habrá que llegar al establecimiento de condicio-
nes razonables -y con los estudios que se han avan-
zado no lo veo tan difícil- para concordar en las 
formas de tratamiento que deben darse en nuestros 
países al capital extranjero, en la definición de obli-
gaciones mutuas que ga1·anticen legítimos intereses 
recíprocos y propendan a que el capital extranjero 
responda a las necesidades económicas y sociales del 
país receptor. 
Cada país es libre de señalar las condiciones que 
estime convenientes, y juzgo que en la medida en 
que nuestros países progresen en fortaleza, sean 
mayores el equilibrio político y social, y su madurez, 
verán con menos inquietud las negociaciones con 
las grandes empresas y serán más evidentes las 
ventajas al establecer reglas de juego claras y per-
manentes, justa y severas en su aplicación. 
En las sugerencias que he presentado a ustedes 
en el documento a que me he referido, señalo diez 
puntos principales en los cuales creo que pueden 
encontrarse convergencias de intereses entre países 
dé América Latina y los Estados Unidos. Segura-
mente ustedes podrán indicar algunos más. He creído 
sin embargo útil señalar los que en mi opinión po-
drán ser considerados en las conversaciones para la 
nueva etapa de cooperación hemisférica, con el fin 
de replantear en altos términos políticos, y de acuer-
do con la situación del continente, una forma de 
cooperación práctica y clara en aquellos sectores en 
los cuales existen intereses semejantes de las na-
ciones latinoamericanas y de los Estados Unidos. 
El principio del multilateralismo en el financia-
miento para el desarrollo, tenazmente sostenido por 
América Latina en sus instrucciones a través del 
CIES, debe, a mi juicio, continuar y fortalecerse, 
sin desmedro, como es natural, de las relaciones 
bilaterales sobre problemas específicos, que siempre 
existirán entre naciones independientes. 
En el campo de la multilateralidad, querría reite-
rar la importancia de conservar y fortalecer las 
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labores que el CIAP puso en marcha en los estudios 
por países. La coordinación alcanzada entre el Co-
mité y las instituciones financieras internacionales 
y en sus relaciones con paises de otras áreas, ha 
sido, a mi juicio muy favorable y seguramente po-
drán ustedes solicitar aquí opiniones al respecto a 
las instituciones financieras y a las agencias de las 
Naciones nidas que asisten a esta reunión. 
Querría anotar que en el último año el CIAP in-
cluyó alguna innovaciones útiles. Siguiendo las su-
gerencias del Gobierno argentino se concertaron en 
las reuniones de los subcomités diálogos construc-
tivos del país respectivo con las ag ncias financie-
ras, conducentes a la acción concreta por ambas 
partes de cuanto se acuerde en las conclusiones. Ade-
mús se inició la coordinación de la asistencia técnica 
y se ensayó en tres oportunidades la celebración de 
rc.>uniones en los propios países, destinados a analizar 
la continuidad de lo acordado en los estudios de ese 
año en campos específicos como el del empleo. 
El curso de los u ·ont cimientos mundiales, y la-
ti noamericanos en particular, lleva, a mi juicio, a 
hacer una distinción fundamental entre las exigen-
cias políticas que conci rnen el sistema interame-
ricano y la s exigencias del desarrollo latinoamerica-
no, que no deberian seguirse considerando dentro de 
un marco geográfico limitado sino J ntro de un con-
cepto global impuesto por la misma índole de Jos 
problemas que deben resolverse . 
Los asuntos monetarios internacionales, de comer-
cio internacional y de transferencia de recursos fi-
nancieros y tecnológicos son algunos de los proble-
mas básicos del desarrollo que no se podrían r es-
tringir al ámbito regional. Conciernen en verdad a 
las relaciones de nuestra agrupación de países con 
otras r egiones y con el mundo entero. Por ello, si 
se conserva para los mecanismos regionales de des-
arrollo estrictamente el concepto geográfico, será 
muy difícil que cumplan con efectividad su función 
en beneficio de todos los países del área. 
De ahí que yo piense que es útil que el sistema 
regional siga el ejemplo de Europa en donde la 
CECD -que tuvo y ha tenido funciones similares 
a las del CIAP- logró concertar una acción conjun-
ta de países de otras áreas sin perder sus caracte-
rísticas de organización regional europea. El Japón, 
el Canadá, los Estados Unidos, por ejemplo, forman 
parte de ella. Y más cercano aún a nosotro , el B::m-
co Interamericano que ha tomado una ruta positiva 
para poder cumplir mejor sus objetivos con la vin-
culación de países de otras regiones. 
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También son globales los problemas, en cuanto 
a la educación, la ciencia y la tecnología se refieren. 
Esas áreas del conocimiento humano son partes in-
tegrantes e imprescindibles del desarrollo econó-
mico y social. Se impone ineludiblemente este con-
cepto de globalidad, con lo cual adquiriría cada vez 
mayor relieve el contenido de cooperación y desarro-
llo económico y social del sistema interamericano. 
Al hacer estas observaciones he querido simple-
mente señor cómo hay vastos campos que podrían 
explorarse para el mejor servicio de los pueblos del 
hemisferio. 
La sincera convicción que me ha inducido a formu-
larles me lleva, señor Presidente y señores repre-
sentantes, a reiterar al Consejo Interamericano Eco-
nómico y Social -que es mi mandante directo-
In solicitud de que esta reunión acepte la renuncia 
que he presentado al cargo de Presidente del Comi-
té Interamericano de la Alianza para el Progreso 
e inicie el proceso de análisis y decisión que forta-
lezca el movimiento hemisférico para el desarrollo 
y haga posible la satisfacción del objetivo señalado 
en Punta del Este de /(procurar una vida mejor a 
todos los habitantes del Continente". 
Se abre ahora una posibilidad, que es coincidente 
con la inauguración de un mandato presidencial en 
el Gobierno de los Estados Unidos. Esta posibilidad 
debe, a mi juicio, explorarse en los más altos nive-
les políticos. 
Deseo expresar a cada uno de ustedes, y por su 
alto intermedio a los gobiernos que representan, mi 
gratitud por la confianza y el apoyo con que me dis-
tinguieron durante tantos años. Sus gobiernos en 
forma directa y por conducto de los eminentes ciu-
dadanos de América que en esta etapa formaron 
parte del CIAP, contribuyeron en forma iluminante 
a despejar muchas düicuitades que debió enil'entar 
el Comité Interamericano de la Alianza para el 
Progreso. 
Igualmente agradezco en esta ocasión la colabo-
ración de la Secretaría General y en especial de la 
Secretaría Ejecutiva del CIES y del CIAP, con todos 
sus excelentes elementos técnicos sin la cual no ha-
brían podido vencerse muchas complicaciones que se 
presentaron en el camino. 
Gracias a todos y a cada uno de ellos. 
Sin duda continuarán presentándose y acaso agra-
vándose, las dificultades ante las transformaciones 
que ocurren incesantemente y a veces bajo signos 
que son diferentes a los del pasado. Esto constituye 
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uno de los motivos primordiales que justifican la 
existencia y fortalecimiento de organismos como el 
CIAP. Estos son organismos de convergencia de 
fuerzas y voluntades, de cohesión latinoamericana 
en la búsqueda de nuevas formas de cooperación y 
convivencia en un mundo multipolar en que, o se 
acentúa con rasgos vigorosos la personalidad latino-
americana o se desintegra en fragmentos que harían 
de más en más difícil superar la dependencia resi-
dual que prevalece en nuestras relaciones con las 
grandes naciones, y vencer los obstáculos formida-
bles que se oponen al desarrollo. 
Bogotá, 30 de enero de 1973. 
LA CORPORACION MULTINACIONAL FRENTE A LAS 
SOCIEDADES EN TRANSFORMACION (1) 
POR ANDRE VAN DAM 
Cuando era joven mis maestros eran Jos viejos 
Cambié fuego por forma hasta tener frlo 
Sufrí como un metal que se funde 
Fui a la escuela de la vejez para aprender el pasado. 
Ahora viejo, mis maestros son Jos jóvenes 
Lo que no puede moldearse debe ser roto y arrancado 
Me esfuerzo en lecciones di¡-naa de originar una sutura 
Voy a la escuela de la juventud para aprender el futuro. 
Robert Froet 
1 - EL FUTURO YA NO ES LO QUE ERA 
Como la poesía, este trabajo puede tener el pro-
pósito algo presuntuoso de lograr la respuesta de su 
audiencia afectando algunas de sus percepciones y 
sensibilidades. Y tal como lo sugiere el poema, este 
documento está orientado hacia el futuro, reflejan-
do el impacto del crecimiento exponencial en el en-
torno humano e industrial. 
Tres son sus objetivos. Primero, esbozar que las 
corporaciones multinacionales enfrentan a una so-
ciedad en transformación dondequiera operen, es-
pecialmente en el tercer mundo: Africa, Asia y Amé-
rica Latina. Luego, sugerir que al ser todos pasa-
jeros de la na ve espacial Tierra, el destino de los 
países ricos está ligado al de los países del tercer 
mundo. Por último, someter algunas propuestas pa-
ra que las firmas multinacionales se comprometan 
ventajosamente en las urgentes prioridades del ter-
cer mundo, no importa cuan azorantes y desacostum-
bradas puedan parecer estas a primera vista. 
Por cierto, la mayor parte de las sociedades están 
en un proceso de reexaminar sus metas. Esto urge a 
la industria a redactar nuevamente su propio con-
trato social. Responsabilidades sociales cada vez ma-
yores bien pueden entrar en conflicto con la optimi-
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zación de las ganancias. Y sin embargo, en un aná-
lisis final, esto puede no solo asegurar la supervi-
vencia y la prosperidad de las corporaciones multi-
nacionales, sino también llenar las urgentes necesi-
dades de las naciones en desarrollo. 
Cien son las naciones que comprende el tercer 
mundo, todas diferentes en dimensión, desarrollo, 
cultura y actitud hacia las inversiones extranjeras. 
Un 77% de la población mundial tiene su hogar en 
el tercer mundo. Su población crece a un ritmo que 
duplica al de las naciones ricas. Su demanda actual 
de muchos productos industriales puede parecer po-
co importante. Sin embargo, geopolítica y comer-
cialmente, las corporaciones multinacionales pueden 
considerar valedero, si no vital, el comprometerse 
en las naciones en desarrollo. 
Aquellas firmas multinacionales que en la década 
de 1970 adopten un enfoque tan novedoso, pueden 
llegar a reconocer que "uno siembra y otro recoge" 
(Juan 4:37). Aquellos líderes del comercio que plan-
ten la semilla del cambio social en el tercer mundo, 
quizá vean a sus sucesores recoger los frutos de su 
propia temprana percepción. 
¿Pero es realmente tan temprano? El comercio, 
al ser una parte dinámica del entorno humano, es 
sumamente afectado por el crecimiento exponencial 
de la tecnología, la organización y la opulencia, a 
las que tan ampliamente contribuye. ¿Cuán cerca es-
tá el comercio del 29vo. día, en el que o admite los 
( 1) Tmhnjo preser.tado en el XIV ongreso Mundial de 
UNIAPAC, Buenos Aires, noviembre de 1972. El autor, André 
van Dam, es un economista holandés y director de p)aneamien-
to para América Latina de CPC lnternational, Inc. 
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